
 

El objetivo básico de estas páginas es dar a conocer 
los testimonios de diferentes pipas de barro re-
cuperadas durante las temporadas de trabajo de 

campo del Proyecto Arqueológico del Norte del Estado 
de Querétaro, México (panq). Nuestro interés es presen-
tar estas evidencias arqueológicas procedentes de la 
región serrana que, en conjunto con diversos trabajos 
que hemos desarrollado previamente, permitan tener 
una visión de la arqueología del área serranogordense. 

En segundo lugar, argumentamos, a partir de un 
análisis morfológico, que nuestros materiales ar-
queológicos probablemente se correlacionan con los 
de diferentes regiones mesoamericanas, como las de 
la Huasteca, Río Verde y Balcón de Montezuma, en 
esta última con grupos tal vez coahuiltecos con fuerte 
influencia huasteca, a decir de Narez (1992:14-15, 40), 
quien no descarta la presencia pame en esta región de 
Tamaulipas. Tal referencia es importante por el pobla-
miento de este grupo étnico en nuestra área de estudio 
hasta nuestros días.   

Además, nuestros ejemplares parecen relacionarse 
también, considerando el mismo tipo de análisis, con 
algunos elaborados principalmente en el área cultu-
ral de los Bosques Orientales. Esta última observación 
puede contribuir al debate sobre las posibles interre-
laciones culturales a través de la costa del Golfo de 
México entre Mesoamérica y diferentes áreas cultu-
rales al norte del continente americano en las épocas 
Clásica (200-900 d.C.) y Posclásica (900-1500 d.C.) 
mesoamericanas.1  

Aquí vale la pena recordar la opinión de Medina 
González Dávila (2015: 82-83), quien considera “difícil 
y arriesgado” identificar la “materia prima”, es decir, el 

1   Una periodización reciente de la historia mesoamericana presenta las si-
guientes etapas histórico-culturales: Preclásico temprano, 2500-1200 a.C.; 
Preclásico medio, 1200-400 a.C.; Preclásico tardío, 400 a.C.-200 d.C.; Clásico 
temprano, 200-650 d.C.; Clásico tardío o Epiclásico, 650-900 d.C., Posclásico 
temprano, 900-1200 d.C., y Posclásico tardío, 1200-1500 d.C. (López Austin 
y López Luján, 1996: cuadro 1.2). Considérense tales fechamientos para la 
argumentación que se presenta a continuación, salvo que citemos textual-
mente la opinión de algún autor.  
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propio tabaco, en el contexto arqueológico, y también 
el método empleado para consumirlo. Al respecto, po-
demos afirmar que, necesariamente, deben realizarse 
inferencias a partir del material arqueológico que se 
recupere, contrastándolas con los testimonios histó-
ricos en las fuentes primarias disponibles, así como en 
la investigación etnográfica actual, como hace Groark 
(2010) en el caso maya chiapaneco. 

Es por ello que lo ideal sería iniciar este artículo 
haciendo referencia a los  datos conocidos sobre el uso 
del tabaco2 en la América indígena, que el poco espacio 
disponible impide. Pero sí es importante mencionar, 
aunque brevemente, ciertas referencias al uso de tal 
planta en las regiones americanas en épocas antiguas, 
lo que no es gratuito para nuestro tema. Muestran la 
extensión del uso de la materia prima vegetal que se 
utiliza en las pipas que estudiaremos. Cabe mencionar 
que en esta temática se presenta una diversidad de 
datos y fechamientos que ameritan su inclusión en el 
cuadro cronológico comparativo que presentamos al 
final de estas páginas. 

Se sabe que el uso más temprano del tabaco (Car-
mody et al., 2018) se ubica en el 1685 a.C., según el 
análisis de una pipa procedente del Complejo Mound-
ville, Alabama, en el sureste norteamericano. También 
se registra su empleo en el periodo Middle Woodland 
(100-400 d.C.), en la fase cultual Georgetown (500-700 
d.C.) y ha sido reportado en sitios de la confluencia 
de los ríos Illinois y Mississippi y también en Ohio, 
Arkansas y el río Missouri (Sánchez, 1997: 132). En 
el lejano oeste, en la meseta occidental, en la cuen-
ca del río Columbia, el testimonio más temprano del 
uso del tabaco se fecha para 1200 a.C. entre los Nez 
Percé. Las especies que se fumaban eran las nativas 
Nicotiana quadrivalvis, Nicotiana attenuata y Nicotiana 
obtusifolia (Tushingham et al., 2018). Otras varieda-
des de la planta, las formas silvestres del tabaco Nico-
tiana tomentosum y Nicotiana sylvestris proceden del 
Área Andina Central (Perú y Bolivia), y del norte de 
Argentina respectivamente. Por la cuenca amazónica 
pasarían a la zona Caribe, llegando así a los territorios 
arawakos donde Colón conoció la especie Nicotiana ta-
bacum, derivada de aquéllas. En cambio, la Nicotiana 
rustica se originó en los Andes y se expandió por toda 
la costa del Pacífico, desde el extremo sur del conti-
nente hasta el norte americano (Driver, 1969: 87-88). 
Nicotiana tabacum y Nicotiana rustica habrían llegado 
al suroeste y sureste de Norteamérica circa 2500-3500 
a.P. (Tushingham et al., 2018: 11742).  

Cabe mencionar que, en la Huasteca, de la que el 
área cultural serranogordense forma parte, sus ha-
bitantes llamaban al tabaco “may” (Tapia, 1767: 84), 

2   Según Westheim (1953: 3), el nombre viene del náhuatl tlapakkatl, y de ahí 
deriva el término tlapakko, es decir, “pipa”. 

y en la región, el tabaco Nicotiana rustica aparece al 
menos en el 300 d.C., según MacNeish (Puig, 1976: 
100). El autor discute que la Nicotiana tabacum, tam-
bién presente en la zona, es ejemplo de las especies 
tropicales de plantas que muestran una continuidad 
relativa desde el norte de los Andes, pasando por las 
montañas de América Central hasta las sierras mexi-
canas, y que puede denominarse “elemento andino”. 
La especie Nicotiana trigonophylla es la tercera regis-
trada en el área Huasteca. 

De manera particular, en la región serrana en-
contramos las especies Nicotiana glauca, Nicotiana 
plumbaginifolia, tabacum y Nicotiana trigonophylla 
(ine-Semarnap, 1999: 152). Si bien no tenemos un fe-
chamiento preciso para las mismas, puede suponerse 
que tabacum y tabacum trigonophylla habrían sido co-
nocidas desde la época prehispánica por su aparición 
en la Huasteca. El uso del tabaco en ella, muy segura-
mente también para fines religiosos y medicinales, lo 
comprueban también las pipas, bien conocidas en su 
región, a diferencia de lo que ocurre en diversas áreas 
culturales mesoamericanas, en las que parece que el 
uso de la pipa no fue tan común, a decir de algunos 
autores (West, 1934: I, 107; y Driver, 1969: 92). 

Presentación del tema: las pipas  

Sobre el instrumento para fumar el tabaco, la pipa, 
el “lenguaje que oculta para revelar”, el mito, dice 
que el “Gran Espíritu” de los indígenas de Nortea-
mérica creó la primera pipa para fumar tabaco de un 
fragmento de la “roca-de-piedra-de-las-pipas-rojas”, 
ubicada en las Great Plains o praderas norteamericanas, 
y moldeando la piedra tan sólo con sus manos, fumó 
por vez primera el tabaco, lo que proclamó como un 
símbolo de paz entre los pueblos. Declaró la piedra de 
las pipas propiedad común de todas las tribus para que 
de ella hicieran el calumet, la pipa de la paz ceremonial, 
y ordenó que en su cercanía no se enfrentasen con el 
tomahawk ni se escalpase a los enemigos muertos… 
(West, 1934: I, 353). Los indígenas creek del área cul-
tural de los Eastern Woodlands o Bosques Orientales 
de Norteamérica (concretamente Carolina del Sur) la 
llamaban hitci (Martínez, 1976: 349). 

Black Elk (1863-1950) de los oglala lakotas sioux, 
con las adiciones de Neihardt, presenta una signifi-
cativa tradición oral acerca del origen de la pipa en 
Norteamérica: 

Llegó de visita a nuestra Nación, dice el personaje, 
una hermosa mujer que trajo al Jefe una pipa con un be-
cerro de bisonte tallado en un lado, lo cual significaba 
la tierra que nos mantiene y alimenta, con doce plumas 
de águila colgando de su cánula, atadas con una hierba 
que nunca se rompía, lo cual significaba el cielo y las 
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doce lunas. Entonces, la mujer dijo: “¡He aquí! Con ésta 
ustedes se multiplicarán y serán una buena Nación. Tan 
sólo lo bueno saldrá de ella. Sólo las manos benéficas 
la cuidarán y lo malo nunca la verá”. Luego la mujer se 
fue, convertida en un bisonte blanco. Desde entonces, 
se enciende la pipa y se ofrece primero al Gran Espíritu, 
al Abuelo, y a la Madre Tierra, que muestra misericordia 
para sus hijos… Nos sentamos juntos a fumar la pipa, 
para que sólo exista el bien entre nosotros (Black Elk, 
Neihardt y DeMallie, 2008: 2-5).

Fuera del mito, en Norteamérica se ha registra-
do una gran variedad de formas de pipas que West 
(1934: I, 127-129) registra con detalle. Por su forma, 
menciona las pipas tubulares; las pipas monitor (con 
base alargada y cazoleta redondeada, con múltiples 
variantes); las pipas efigie (antropo o zoomorfas); las 
pipas de codo o rectangulares (elbow pipes); la pipa 
ovoide; la pipa en forma de lente; la pipa que semeja 
una quilla; la pipa disco; la pipa vaso; la pipa con asa; 
la pipa con cánula convexa; la pipa doble conoidal; la 
pipa trapezoidal; la pipa tipo grano de café; las pipas 
de cánula larga.  

También las clasifica por su utilidad principal, cere-
monial básicamente: las circulares de la paz, es decir, 
el Calumet o “Pipa de la paz” propiamente dicha, que 
es una típica pipa de codo con una cánula muy larga 
(Driver, 1969: 93). Y también la pipa de boda.

A su vez, las diferencia por el material con que se 
producen. Así, menciona la pipa de barro, y también 
las pebble pipes, que el autor considera hechas con gui-
jarros, tal vez por no haber otro material a la mano. 
Estas últimas son abundantes en las colecciones nor-
teamericanas, si bien se les da poca atención. 

Asimismo, se diferencian por la zona de la que pro-
ceden; por ejemplo, las de la Northwest Coast o Costa 
Noroeste. O bien, hace referencia al grupo indígena 
que las utilizó. Tales son las pipas iroquesas o la pipa 
Mi’kmaq o Micmac, algonquina, todavía en uso ac-
tualmente. 

Driver (1969: 91) simplifica esta clasificación ha-
blando tan sólo de pipas tubulares o rectas y pipas de 
codo, las primeras más antiguas que las segundas, al 
menos en las regiones septentrionales. 

A pesar de su fragilidad, las pipas en la arqueología, 
a causa de que los estilos cambiaron frecuentemente, 
son muy apreciadas por la temporalidad que puede 
inferirse de ellas (Griffin, ed., 1964: fig. 191). Las más 
antiguas parecen ser las rectas o tubulares de piedra, 
como lo comprueba su uso muy extendido y su apa-
rición en todos los contextos arqueológicos y niveles 
estratigráficos antiguos y recientes. Es el prototipo 
de las pipas de la Costa Noroeste, hechas de madera 
(West, 1934: I, 134)

En el sureste del hoy Estados Unidos, la pipa servía 
para fumar no sólo Nicotiana rusticum (Jennings y Nor-

beek, 1954: 242), sino también cáñamo (Fagan, 2000: 
408). El sitio arqueológico más antiguo con testimonios 
del uso de la planta en esta región es Smiling Dan en 
Illinois (circa 250 d.C.). Pero las pipas tienen orígenes 
anteriores al inicio de nuestra era, como vimos ante-
riormente. De las diversas áreas culturales septentrio-
nales, fue en las Planicies y en los Bosques Orientales 
donde el tabaco fue más sobresaliente en su importan-
cia y uso, junto con las pipas (Driver, 1969: 92).  

En general se acepta que las pipas de la zona de bos-
ques del sureste son básicamente en forma de trompe-
ta angular, con cazoletas zoomorfas o representando 
vasijas en miniatura, rasgos que comparten con los 
iroqueses septentrionales (Wissler, 1922: 265, 267).  

En la región Adena, las pipas tubulares son un rasgo 
muy distintivo de los entierros que se encontraron, 
formadas de barro y de piedra de silicato muy fino (Fa-
gan, 2000: 410), y son prueba del temprano uso de la 
Nicotiana rustica en la zona al menos desde 100 a.C. 
(Lepper, 2010: 9). Cabe mencionar que Lepper actua-
liza las fechas para el desarrollo de la cultura Adena, 
ubicándolas del 1 000 a.C. al 100 d.C. Cita dos fecha-
mientos recientes, con carbono 14, de artefactos loca-
lizados en el Adena Mound, que registraron el año 40 
a.C. y el 140 d.C.  (Kent, 2014: 2).   

También en el valle superior del río Ohio, entre los 
Hopewell, son típicas las pipas de plataforma fabrica-
das de piedra y localizadas desde el oeste del estado de 
Nueva York hasta Wisconsin, Iowa y Hardin County, 
Illinois. Un fechamiento reciente para esta cultura la 
ubica entre los años 1-500 d.C. (Jarus, 2017: 2). 

De hecho, en los Bosques Orientales el uso de las 
pipas se asociaba a una jerarquía social elevada, propia 
de los jefes clánicos, siendo común que se les enterrase 
con ellas (Fagan, 2000: 415, 420, 436-437; Jennings 
y Norbeek, 1954: 234-235). Driver (1969: 93) señala 
que se empleaba con fines curativos, para sellar todo 
tipo de contratos o tratados entre las tribus, como pa-
saporte de los “embajadores” durante sus recorridos, 
para invocar la lluvia o el buen tiempo durante los 
viajes, y lo más importante, en las ceremonias para 
establecer tratados de paz entre las tribus, como ya 
explicábamos. Estos ejemplos nos muestran su valor 
simbólico, muy notable, entre los indígenas de Nor-
teamérica, sobre todo en el suroeste, las Planicies y 
los Bosques Orientales. De hecho, el tabaco ha sido 
llamado la “hierba embajadora” (Davis, 2017) por su 
importancia en las interrelaciones entre los indígenas 
de Norteamérica, y por consiguiente, la pipa, es fácil 
suponer, compartiría su importancia al respecto.   

Nos parece claro que el binomio tabaco-pipa es fun-
damental, por consecuencia, para los indígenas del 
continente, temática en la que no es posible profun-
dizar más en este trabajo. Recordemos tan sólo uno de 
los testimonios más interesantes respecto del uso del 
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tabaco, que además ilustra el empleo de la pipa entre 
los indígenas de Norteamérica. Es el del explorador de 
Canadá, Jacques Cartier (circa 1535), que hablando de los 
indígenas del río San Lorenzo, dice: 

También cultivan cierta clase de planta, de la cual en 
verano hacen gran provisión para todo el año, y la tienen 
en gran estima, y sólo los hombres la usan, y primero la 
secan al sol, y la ponen en pequeñas bolsas de piel que 
se atan al cuello, y usan una pieza agujerada de madera o 
piedra como una pipa, y entonces cuando les place hacen 
polvo de la hierba y lo ponen en uno de los extremos de la 
Corneta o pipa, y acercan fuego a ella, y del otro lado in-
halan tanto tiempo, que llenan sus cuerpos con el humo, 
hasta que viene a salir por su boca y narices como sale 
el humo del tonel de una chimenea (Cartier, 1986: 276).         

Además de su importancia ceremonial, las pipas 
eran objetos que se intercambiaban hasta en grandes 
distancias en el propio sureste, dentro del marco de 
las rutas de intercambio de los Hopewell (Fagan 2000: 
425, 434, 436). 

Lo último que comentamos se liga con el problema 
de la difusión de rasgos culturales entre las diversas 
regiones culturales americanas, posibilidad que es dis-
cutida ampliamente en diversos trabajos de la obra 
editada por Jennings y Norbeek (1954). Véase espe-
cialmente el artículo sobre el sureste de Norteamérica 
de Sears (1964) que Bernal (1964: 565) resume: “Sears, 
quien nos presenta un panorama muy entendible del 
sureste de los Estados Unidos, también piensa que los 
grandes desarrollos en cerámicas en esa área pocos 
siglos antes del inicio de la era cristiana, al igual que el 
montículo-templo, y tal vez el ‘Southern cult’ [‘Com-
plejo Ceremonial del Sureste’] indican influencias me-
soamericanas”. 

También Soustelle (1967: 105-106) señala que, en 
particular, el área de los Mound-builders de la cuen-
ca del Mississippi parece tener contactos con la zona 
Huasteca, lo cual se manifiesta en motivos iconográ-
ficos asociados con la Serpiente Emplumada, como los 
que aparecen en los objetos de concha de la cultura 
Etowah de Georgia, que además son afines estilísti-
camente a los correspondientes de la Huasteca. Asi-
mismo, observa que armas como un garrote en forma 
de cimitarra son representados en los mismos obje-
tos de concha. En suma: “No hay duda que hubo al 
menos esporádicos contactos entre los Huaxtecos y 
los indígenas del sur de los Estados Unidos, tal vez 
sustentados por medio de botes que navegaban a lo 
largo de la costa del Golfo de México, y que los motivos 
decorativos y simbólicos llegaron aún más lejos, a lo 
largo de la costa y los sistemas fluviales”.  

En una obra más reciente (White, ed., 2005) se dis-
cute ampliamente la interrelación entre la zona me-

soamericana y la región Sureste de Norteamérica. Los 
contactos e influencia cultural mutua entre ellas pa-
recen indudables, por lo que de ninguna manera acep-
tamos que las diversas propuestas que comentamos 
discutan tan sólo “rasgos aislados” producto de una 
interpretación propia de un difusionismo trasnochado. 
Se habla, en cambio, de contactos económicos, cultu-
rales o de diferente tipo, perfectamente posible entre 
regiones o áreas vecinas y conectadas por tierra (la 
Llanura Costera del Golfo), por ríos o por mar, a través 
del Golfo de México, en donde la navegación costera 
es también factible.  

En estas páginas, sin que sea nuestro objetivo prin-
cipal, esperamos contribuir a dicho debate, discusión 
que consideramos todavía abierta. En las páginas si-
guientes citaremos más autores y evidencias en torno 
a esta temática, que no puede seguirse rechazando sin 
más, pero en nuestro caso, en relación con las piezas 
arqueológicas serranogordenses.       

Origen del uso de las 
pipas en Mesoamérica

Sobre este aspecto encontramos visiones diversas, y 
hasta contradictorias, entre los autores que se han ocu-
pado del asunto. Veamos algunas de las principales 
propuestas al respecto, que también incluimos en el 
cuadro cronológico final. Los sitios arqueológicos que 
se mencionan aparecen en la figura 1. 

Fig. 1	 Distribución de los sitios principales que se mencionan 
en esta sección. El número 41, en San Luis Potosí, corresponde 
a la Zona Arqueológica de Electra. “SG” se refiere a nuestra 
región de estudio (Solanes y Vela, 2000: 46-47). 
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Las pipas de San Antonio Nogalar, Tamaulipas 
(Stresser-Péan (1977: 229-232), son más antiguas, to-
das son tubulares rectas como las de la cultura Adena, 
que están entre las primigenias de América del Norte 
(Jennings y Norbeek, 1954: 236). Ya vimos que la Ade-
na, datada entre el 1000 a.C. hasta aproximadamente 
el 100 d.C., usó el tabaco en la fecha más temprana en 
esta zona, al menos desde el 100 a.C. Sería, entonces, 
la época de su llegada a Mesoamérica.  

Se puede pensar que las pipas en barro son copia de 
modelos norteamericanos arcaicos en piedra. Piezas 
análogas en piedra pómez estaban en uso entre los nó-
madas de la embocadura del río Grande. Las primeras 
pipas mesoamericanas pudieron haber sido tubulares 
rectas, pero esta forma habría sido abandonada a fa-
vor de la de codo, como prueba el ejemplar localizado 
cerca, pero afuera todavía, de San Antonio Nogalar. 
También es posible que la pipa haya sido introducida 
vía costa del Pacifico a partir del suroeste del actual 
Estados Unidos.3 

Considerando lo anterior, una fuerte posibilidad es 
que, del área cultural de Bosques Orientales, la pipa 
probablemente llegó a México por difusión, como pro-
ponen Du Solier y colaboradores (1947:15-32), Krie-
ger (1944: 271-288), Griffin (1971: IV, 111-130), Por-
ter (1948: 213) y Delgado (1958: 31), y que el propio 
Stresser-Péan acepta (1977: 231-232), señalando que 
la forma tubular recta más antigua se abandonó luego 
por la de codo. 

Esta hipótesis parece confirmarse por el descubri-
miento, en el norte de México y región de Río Verde, de 
pipas de piedra importadas de la cuenca del Mississippi. 
Se trata casi siempre de estilo de codo y parecen ser 
del Posclásico (900-1500 d.C.) o, si acaso, del Clásico 
final (650-900 d.C.). De hecho, en la zona de Ohio las 
pipas parecen evolucionar de las del estilo de plata-
forma a las angulares o de codo (Jennings y Norbeek, 
1954: 247). 

Para Heldman (1971: 169), Río Verde fue la primera 
localidad mesoamericana a donde llegaron las pipas, 
“en tiempos muy tardíos del Clásico”, es decir, el Epi-
clásico (650-900 d.C.). 

MacNeish (1947: 10-11) cree en la posibilidad de una 
ruta de contacto con Tamaulipas, pasando por la par-
te central de Texas hasta los Bosques del Sureste de 
Norteamérica. Basándose en los tepalcates huastecos 
encontrados en el área tamaulipeca, piensa que se usó 
esta ruta entre los siglos ix y xiv de nuestra era. La pipa 
pudo haber sido traída por dicha ruta hacia principios 
del periodo que sugiere este autor y ya estar bien di-
fundida para el año 1100 d.C., cuando se le encuentra 

3   El análisis de esta posibilidad excede los límites de este trabajo. Un es-
tudio reciente, muy completo sobre su tema, si bien de etapas muy tardías 
para nuestro propósito, básicamente del 1450 a 1700, es el de Davis (2017). 

en el centro de México (Porter, 1948: 227-228). Por su 
parte, Wilkerson (2005) defiende la idea de contactos 
marítimos por la costa del Golfo entre Mesoamérica y 
la región de Bosques Orientales, otra posibilidad para 
este intercambio cultural.  

Braniff (1992: 12-13) también opina sobre el proba-
ble origen del uso de las pipas en Mesoamérica: 

Durante el Horizonte Clásico (150 d C.-900 d C.), las re-
giones de Río Verde, la Sierra de Tamaulipas y la Sierra 
Gorda de Querétaro, muestran afinidades con culturas 
del Golfo y con Teotihuacan […] Esta región nororiental 
muestra algunas conexiones con las culturas del Sureste 
de los Estados Unidos, de donde se importó la idea de 
hacer pipas de piedra que son únicas en Mesoamérica. 
Las pipas de barro aparecen también en esta época en 
Río Verde.4  

Por otro lado, en el sitio de Balcón de Montezu-
ma, en Tamaulipas, se localizaron fragmentos y pi-
pas completas en barro en distintos estilos y formas, 
entre ellas tubulares simples, de cazoleta con soporte 
cónico, circular sencilla y plataforma. Con base en las 
comparaciones tipológicas, Narez (1992: 32, 82-122) 
expresa que el poblamiento del lugar pudo presentarse 
hacia mediados del Clásico (600 d.C.) y haber conti-
nuado hasta el Posclásico (900-1500 d.C.).

Para Porter (1948: 219), en cambio, las pipas apa-
recen en Sinaloa alrededor del año 1000 d.C., y en la 
Huasteca y Michoacán aproximadamente en el año 
1200 después de Cristo. 

Como se ve, el asunto sobre el origen de las pipas 
mesoamericanas se presta a una polémica que aún no 
se resuelve, sobre todo en el caso del inicio de la tem-
poralidad de su uso, que podría ir desde el Preclásico 
tardío (400 a.C.-200 d.C.) hasta el Posclásico temprano 
(900-1200d.C.). 

Que las pipas fueron, aparentemente, una influen-
cia norte-sur parece claro. Empero, Orr (1964: 254) 
establece que, al menos en el área Caddo, y en etapas 
tardías (1200-1500 d.C.), se observan “continuas in-
fluencias de Mesoamérica que se reflejan en nuevos 
tipos de pipas y vasijas de cerámica”.  Es una referencia 
sobre la que vale la pena reflexionar.

4   Braniff (1992: 61) menciona que es interesante recalcar que la posición 
estratigráfica de las pipas del sitio de Electra, San Luis Potosí, de la fase San 
Luis, permite ubicarlas en el Clásico (200-900 d.C.) y por consiguiente son 
más antiguas aquí que en el resto de Mesoamérica. Es una línea de investi-
gación que no podemos retomar aquí por centrar nuestro tema en la región 
noreste de Mesoamérica. Tampoco abordamos, conscientemente, el empleo 
de las pipas en diversas áreas culturales, fundamentalmente la zona maya y 
el Occidente de México. Sobre algunos casos de pipas procedentes de Guana-
juato, vid. Nieto Garmiño (1993-1994). Opinamos que sería importante que los 
especialistas sobre tales regiones hiciesen un estudio particular que actua-
lizase la información clásica de Porter (1948) sobre este importante tópico.     



Pipas de barro en el registro arqueológico de la Sierra Gorda al nordeste de México

87

Tipos de pipas y sus hallazgos en 
sitios del noreste de México

También en este caso concreto encontramos algunas 
discrepancias entre los autores que deben citarse. 

Porter (1948: 186-189), quizá la principal especialis-
ta respecto de las pipas en Mesoamérica, las clasifica 
en tubular modelada, tubular angular intermedia y an-
gulares o de codo (elbow pipe), esta última con nueve 
variantes, entre ellas las llamadas de plataforma. En 
el área de Tamaulipas se han localizado piezas de los 
tres tipos: las de forma tubular, las angulares o de codo 
sencillas sin soporte, y las de plataforma. Todas ellas 
parece que se relacionan directamente con el noreste 
de México. Revisemos brevemente las características 
de cada tipo, citando ejemplos concretos.

Stresser-Péan (1977: 229-232) encontró en San An-
tonio Nogalar, Tamaulipas, una pipa recta tubular y 
sobre el tubo se observa decoración en relieve en forma 
de “S” aplanada, cuyas curvas sobresalen ligeramente 
del tubo en la parte estrecha. La decoración representa 
seguramente una serpiente, como ocurre en ejemplares 
provenientes de la región de Rayón cerca de Río Verde, 
en San Luis Potosí. Se suponía que el tabaco provocaba 
parálisis en los ofidios, lo cual todavía se cree entre los 
indígenas de la Huasteca. Las pipas de San Antonio 
Nogalar son muy antiguas, como ya vimos, y de forma 
tubular recta. Empero, los hallazgos de piezas tubula-
res rectas en México son muy raros.

En diversas áreas de la región Noreste se conocen 
pipas casi siempre de codo principalmente posclásicas. 
La excepción para la temporalidad la marca, para la 
Sierra de Tamaulipas, MacNeish (1958: 209), quien las 
encontró de codo en la fase Ocampo, correspondiente 
a la época clásica (200-900 d.C.), pero diversos restos 
de cánulas se ubicaron en el Posclásico (900-1500 d.C.).   

En la Huasteca, Ekholm (1944: 474-476) describe nu-
merosas piezas (figura 2), todas de codo y posclásicas, 
una de ellas antropomorfa, y señala un rasgo común 
entre las de la Huasteca y las de Michoacán: una pro-
tuberancia perforada. Sin embargo, Porter (1948: 220) 
señala que la característica más llamativa, en ambas 
regiones, es la presencia de los dos soportes. La autora 
(Porter, 1948: 193), retomando básicamente a Ekholm, 
resume los rasgos generales de las pipas huastecas: son 
básicamente angulares, con pocas excepciones; algu-
nas de piedra tubulares se relacionan con la región Ca-
ddo en Norteamérica, en el área del Mississippi. De 
hecho, el origen de las pipas en Mesoamérica pudo ser, 
como ya decíamos, la última región citada, de donde 
llegó su influjo al área de San Luis Potosí-Tamauli-
pas, según Griffin (1971: 129). La pipa angular presen-
ta diversas variantes: puede tener pequeños soportes o 
plataforma, contar con una protuberancia como con-
tinuación de la cazoleta, o sugerir una figura antropo 

o zoomorfa. De hecho, de la Huasteca proceden las 
únicas piezas con efigie humana y dos soportes. Fi-
nalmente, son ejemplares tardíos que corresponden a 
la fase Pánuco V (900-1250 d.C.) de Ekholm.  

Porter (1948: 191-193) expresa que, con pocas ex-
cepciones, todas las pipas de la Huasteca son de barro 
y presentan un tipo angular, además de que datan del 
periodo Pánuco V, es decir, son contemporáneas de la 
etapa Tula-Mazapa del Centro de México.5 

Para Heldman (1971: 168-169), la típica pieza huas-
teca es de codo, de temporalidad posclásica (900-1500 
d. C.), y se asocia con una posible influencia tolteca en 
esa área, por lo que no cree que la costumbre de fumar 
tabaco en pipa llegó a la Huasteca de la región de Río 
Verde, San Luis Potosí, en donde, además, la mayor 
parte de los ejemplares descubiertos por el autor son 
de plataforma.  

En Río Verde, Michelet (1996: 342-345, figs. 122-123 
y 124a y b) encontró numerosas pipas rectas o tubu-
lares y sobre todo acodadas. Los lugares donde se han 
descubierto las tubulares están bastante alejados unos 
de otros e hicieron su aparición en varios puntos de 
esta localidad, desde la fase Pasadita (250-500 d.C.) 
y continúan siendo utilizadas en la fase Río Verde A 
(500-700 d.C.), para desaparecer posteriormente. Por 
otra parte, las piezas acodadas con cazoleta cónica pe-
queña aparecen probablemente en la fase Río Verde 
A, pero son muy características en la fase Río Verde B 
(700-1000 d.C.). 

De esta misma área proceden pipas de gran varie-
dad y de clara filiación con el sureste de Norteamérica. 
Delgado (1958: 11) reporta piezas de Cueva Vetada, en 
el municipio de Río Verde, al noreste de la entidad, y 
en clara relación con Tamaulipas, que corresponden a 
los tipos Monitor, con asa, angulares, de plataforma y 
tubulares. Para el autor reflejan influencia Hopewell 
y Caddo. Los fechamientos relacionadas con estas cul-
turas son: para la primera del 1 al 500 d.C. (Jarus, 2017: 
2) y para Caddo del 100 al 800 d.C. (Orr, 1964: 239).     

Las pipas como materiales 
arqueológicos de la Sierra Gorda

Cabe mencionar que nuestro proyecto se enfoca al es-
tudio del área comprendida aproximadamente entre 
las coordenadas 21°00’00” a 21°36’25” latitud norte y 
de 99°03’03” a 99°44’09” de longitud oeste al norte 
del estado de Querétaro, en la región conocida como 
Sierra Gorda (figura 3). El trabajo de investigación ha 
permitido la localización de 161 asentamientos pre-
hispánicos, entre los que encontramos desde grandes 

5   Este periodo lo fecha Noguera (1975: cuadro 16 frente a p. 522) entre el 
900 y el 1050 d.C. Correspondería al Complejo Tollan (circa 900-1150/1200 
d.C.) de Cobean (2007: IV, 61). 
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sitios de tipo urbano con elementos de arquitectura 
religiosa, hasta espacios fortificados, con materiales 
arqueológicos diversos, como cerámica, utillaje lítico, 
artefactos de piedra y concha.6 

Uno de los objetivos principales del panq consiste 
en determinar las secuencias culturales que caracte-
rizaron la región durante la época prehispánica, con 
base en el estudio de los testimonios arqueológicos. 
Con ello estableceremos una cronología precisa para 
el desarrollo histórico y cultural del norte quereta-
no. Además, se busca estudiar las sociedades prehis-
pánicas del área y las relaciones entre los diversos 
grupos que tuvieron contacto con ellas, procedentes 
de la Mesoamérica antigua, como ejemplo de un rico 
intercambio cultural entre pueblos provenientes de 
varias regiones del continente americano, que aparen-
temente se relacionaron también con nuestra área de 
estudio. En última instancia, nuestro proyecto intenta 
hacernos comprender los procesos de cambio social y 
desarrollo histórico de esta región del noreste de Mé-

6   En Muñoz y Castañeda (2015: 48-74) presentamos una jerarquización de 
los sitios arqueológicos serranogordenses detectados en el proyecto. Ahí de-
finimos a un “centro urbano” como las unidades de investigación de mayor 
relevancia, que podrían definirse a partir de la integración que muestren sus 
diversos componentes. Son sitios con más de sesenta estructuras, con arqui-
tectura monumental que se manifiesta en basamentos piramidales, canchas 
para el juego de pelota, patios hundidos, plazas bien definidas que parecen 
constituir espacios urbanos claros, planificación con base en elementos as-
tronómicos y jerarquización de las áreas internas del sitio, verificadas a través 
de plataformas y escalinatas para el control de paso, espacios especializados 
y bien definidos para el intercambio, entre otros aspectos.     

xico, con base en el estudio de restos arqueológicos y 
de las fuentes históricas y etnográficas disponibles.7 

Puede citarse como un antecedente de los mate-
riales de pipas localizados en nuestra área de inves-
tigación, los hallazgos de Franco (1970: 31, lám. 37), 
que encontró cuatro fragmentos de piezas rectas orna-
mentadas en cerámica negra, provenientes de las mi-
nas del Soyatal, municipio de Peñamiller, en el actual 
Querétaro. El material cerámico de estas minas, según 
opinión del autor, por las semejanzas de algunos de 
sus tipos (Anaranjado soyatal, Rojo teotihuacanoide, 
Negro teotihuacanoide) con materiales teotihuacanos, 
podría datarse, por tanto, en la época clásica (Franco, 
1970: 27-31), idea que se refuerza por el fechamiento 
con carbono 14 de algunos textiles, que correspondie-
ron al final de la misma etapa (Weitlaner, 1970: 38). 

Durante los trabajos de investigación del proyecto, 
de 1990 a la fecha, hemos encontrado diversos mo-
delos de pipas (48 en total), entre piezas completas y 
fragmentos, procedentes de los sitios que se ubican en 
la figura 4. Comentaremos a continuación algunos de 
estos materiales, analizando sus características mor-
fológicas, para poder comparar nuestros materiales 
con los procedentes de distintas zonas mesoamerica-
nas y, en algunos casos, de áreas culturales septen-
trionales del continente, considerando la posibilidad 

7   Por cuestiones editoriales en cuanto a la extensión permitida para el pre-
sente artículo, no es posible profundizar en otros aspectos de la cultura y la 
historia de la región serrana. Remitimos a los lectores interesados a los libros 
y artículos de nuestra autoría que se citan más adelante.  

Fig. 2	 Pipas de la Huasteca, 
tomadas de Ekholm (1944: 475).
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Fig. 3	 Mapa del territorio serranogordense. Fuente: inegi, 1986 (retoque: Omar Sevilla Velázquez, 2020).

de que exista una interrelación cultural a través de la 
costa del Golfo de México, como ya hemos dicho.   

Procedente del sitio más notable de la porción no-
reste de la Sierra, Lan-Ha’, se localizó en contexto de 
excavación (conjunto 6, pozo 1, capa 2) una pipa de 
estilo huasteco muy evidente (figura 5). Corresponde 
al tipo serrano Conca rojo pulido (Muñoz, 2007: 119-
124), que está datado en el Clásico (200-900 d.C.).8 
El ejemplo similar es de Ekholm, que lo ubica como 
procedente del sitio Pavón, pero no de contexto de 
excavación (figura 1H). Son similares por la forma 
de los soportes y el ángulo de inclinación de ambos 
ejemplares, con una coloración equivalente, que en el 
ejemplo huasteco es Las Flores Red-on-buff (Ekholm, 
1944: 475). Puede plantearse que es otro testimonio 
que ilustra la presencia de la cultura huasteca en 
nuestra área de estudio, temática que ya discutimos 
en Muñoz y Castañeda (2013) y que no es posible re-
tomar aquí. 

Se localizó el fragmento de una pieza, probable-
mente un soporte cónico del tipo Conca rojo pulido 
(Muñoz, 2007: 119-124), que corresponde al Clásico 

8   El fechamiento relativo de nuestros tipos cerámicos se basa en la com-
paración tipológica con materiales procedentes de distintas áreas culturales 
mesoamericanas. 

(200-900 d.C.). Se localizó en el conjunto 6, pozo 5, 
capa 3 (figura 6). Este conjunto parece ser el centro 
rector y habitacional del sitio, como parece despren-
derse de la prospección de superficie y la excavación 
que hemos realizado en este mismo, y de que damos 
cuenta en Muñoz y Castañeda (2014). 

Morfológicamente, este material puede identificarse 
también con un tipo de Handle Pipe muy similar a los 
ejemplares que explica e ilustra West (1934: I, 216-217; 
II, lám. 131), confeccionadas de esteatita y procedentes 
de Wisconsin (Milwaukee Public Museum) (figuras 7 
y 8). En nuestro caso, el soporte o asa presenta una 
decoración acanalada. 

Este ejemplar, tal vez una pipa de tubo-angular, 
corresponde al tipo Tancoyol café/negro pulido (Mu-
ñoz, 2007: 128-133) del Clásico (200-900 d.C.) mesoa-
mericano (figura 9). Su forma no es muy clara, pero 
recuerda una pieza procedente del sitio de Balcón 
de Montezuma, en Tamaulipas, y que ilustra Narez 
(1992). Es muy semejante a los materiales que Porter 
(1948: lám. 11) también ilustra como procedentes de 
Michoacán (figura 10). Nuestro ejemplo presenta lo 
que parece ser el cuerpo de la pipa, faltándole tan sólo 
el remate, quizá con la cazoleta. Sería una pieza de 
tubo, muy rara en el contexto mesoamericano, como 
ya hemos comentado.
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Fig. 4	 Localización de pipas en diversos asentamientos prehispánicos en la Sierra Gorda queretana: 04, Las Pilas; 18, La Calera; 24, 
Rincón del Mezquite; 78, Los Cuisillos; 100, Cuisillo del Barrio; 147, Lan-Ha’; Tilaco (localidad moderna) (elaboró: Muñoz Espinosa, 
2019, retoque del dibujo: Omar Sevilla Velázquez, 2020).   

Fig. 5	 Pipa de claro estilo huasteco procedente del sitio Lan-
Ha’, que es la zona arqueológica más relevante de la porción 
noreste de la Sierra Gorda (fotografía de los autores). Los auto-
res agradecen al Mtro. Javier Guzmán Guajardo (Laboratorio de 
Historia, uam-i) por la digitalización y ajuste de las fotografías 
de los materiales arqueológicos serranos.     

Fig. 6	 Aparente soporte cónico de una pipa localizada en el 
asentamiento Lan-Ha’. Podría tratarse también de una Handle 
Pipe (fotografía de los autores). 
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Fig. 7	 Ejemplo de Handle Pipe hecha de esteatita. La estudia 
originalmente West (1934: II, lám. 131, fig. 1, sin asignación de 
temporalidad). Se reproduce gracias al amable apoyo de la 
profesora Dawn Scher Thomae, curadora de antropología de las 
colecciones del Milwaukee Public Museum (núm. de catálogo 
2410; se publica con la amable autorización del museo).  

Fig. 8	 Un ejemplo más de Handle Pipe. También de esteatita 
(West, 1934: II, lám. 131, fig. 6. El autor tampoco le asigna 
temporalidad). Se reproduce gracias al amable apoyo de la 
profesora Dawn Scher Thomae, curadora de antropología de las 
colecciones del Milwaukee Public Museum (núm. de catálogo 
13957; se publica con la amable autorización del museo). 

Fig. 9	 Probable pipa de tubo-angular procedente de Lan-Ha’, 
pozo 4, capa 3 del mismo conjunto 6 (fotografía de los autores) 
(dibujo: Pablo Hernández Aparicio).   

Fig. 10	 Pipas procedentes de Michoacán en la colección del 
Museo Nacional de Antropología, México. Los especímenes A y 
B se asemejan a nuestro tipo serrano (Porter, 1948: lám. 11).  
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Un fragmento de cánula de una pipa aparentemen-
te tubular procede de la zona arqueológica Las Pilas, 
del Municipio de Jalpan de Serra, cerca del poblado de 
Tancoyol, del pozo 1, extensión 1, capa 4. Es un tipo 
Conca gris alisado doméstico con decoración incisa, 
periodo Clásico (Muñoz, 2007: 106-107). Por su forma 
puede relacionarse, también, con las pipas tubulares 
que estudia Stresser-Péan (1977: 229-232) en San Anto-
nio Nogalar, Tamaulipas. Pero también se parece, por 
su decoración de muescas, a un ejemplar del Hillsboro, 
Focus, de Carolina del Norte (Griffin, ed., 1964: fig. 
166J) (figura 11). Es una pipa tubular de barro del pe-
riodo Late Mississippi (1450-1700), con la característica 
decoración de muescas de este sitio, lo que constituye 
el aspecto básico que nos interesa resaltar aquí. 

Coe (1964: 311), quien excavó el sitio de referencia, 
dice que se distingue por la fuerte influencia mesoa-
mericana, que se manifiesta en formas de entierros 
con pozo y cámara, desconocidos en la zona de Caro-
lina Piedmont, pero que parecen mostrar ascendientes 
de centro o Sudamérica. Parece que se refiere a las 
típicas tumbas de tiro, características del área andina 
central y del área intermedia sudamericanas, pero pre-
sentes asimismo en el Occidente de México (Hernán-
dez, 2010). Igualmente dice que se observaron, en un 
área de Carolina del Norte, montículos piramidales 
asociados al Plaza Complex, que parece ser un claro 
influjo meridional llegado vía Texas (Griffin, 1964a: 
361). Empero, los indígenas siouxanos que se desarro-
llaron en Hillsboro son muy tardíos (siglos xvi-xvii) 
(Coe, 1964: 310-311), pero pudieron reflejar tradiciones 
más tempranas llegadas a la zona previamente.  

La validez de estas observaciones, en todo caso, de-
pende de la posibilidad de aceptar los contactos entre 
áreas culturales, como discutíamos anteriormente.  

También encontramos lo que parece ser una cánula 
con la cazoleta rota de una pipa de plataforma que 

encontramos en excavación en el sitio Las Pilas. Es 
del tipo Conca rojo pulido, que corresponde al periodo 
Clásico (200-900 d.C.) (Muñoz, 2007: 119-124) (figura 
12). Se parece por su forma a un ejemplar que procede 
de la fase Wilmington y del sitio Deptford de Georgia, 
etapa Middle Woodland, circa 600-950 (Griffin, ed., 
1964: fig. 171B). Esta fase está representada por sitios 
costeros. El espécimen fue localizado en un entierro 
(figura 13). Caldwell (1964: 316-317) señala que la ce-
rámica del periodo parece haber sido producto de la 
llegada de rasgos nuevos en la zona, difundidos tal vez 
de zonas septentrionales, lo cual no puede asegurar-
se. Las influencias llegadas por la Llanura Costera del 
Golfo de México no deben pasarse por alto tampoco.    

Cabe mencionar que inicialmente presentamos esta 
pieza en forma de Armadillo (Dasypus novemcinctus) 
como un probable instrumento musical (Muñoz y Cas-
tañeda, 2018) (figura 14). Nuevas consideraciones nos 
llevaron a concluir que no es un silbato zoomorfo. Con 
ello se abre la probabilidad de estudiarlo como una 
posible pipa de barro. 

Así, recuerda un ejemplar que ilustra Heldman (1971: 
168-169, fig. 124A) de procedencia desconocida pero que 
el autor relaciona con materiales del Complejo Ceremo-
nial de la Media Luna, en San Luis Potosí. Pero también 
se parece a las efigies de animales con perforaciones del 
tipo de las observadas en el Complejo St. John (Griffin, 
ed., 1964: fig. 184N y P) en la península de Florida, del 
periodo Mississippi Late Woodland, circa 1200 d.C., que 
se asemejan (figura 15 A-B) al ejemplar serrano, que co-
rresponde al tipo cerámico Conca rojo pulido del Clásico 
(200-900 d.C.) (Muñoz, 2007: 119-124).    

A decir de Griffin (1964c: 331), el Complejo St. 
John refleja influencias de Mississippi y del llamado 
Southern Cult, es decir, de Mesoamérica. El autor 
del hallazgo, Clarence B. Moore (1894: 69-71) señala 
que las piezas de cerámica en forma de animales con 

Fig. 11	 Cánula de una pipa aparentemente tubular del sitio Las Pilas. Es un tipo Conca gris alisado doméstico con decoración 
incisa, periodo Clásico (Muñoz, 2007: 106-107) (fotografía de los autores) (dibujo: Pablo Hernández Aparicio). A la izquierda, abajo, 
ejemplar de Hillsboro, Focus, de Carolina del Norte (Griffin, ed., 1964: fig. 166J).
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Fig. 14	 Pipa zoomorfa. Colección particular procedente del poblado de Tilaco (fotografía de los autores) 
(dibujo: Pablo Hernández Aparicio).  

Fig. 12	 Pipa procedente del asentamiento 
Las Pilas, pozo 1 capa 4 (fotografía de los 
autores).

Fig. 13	 Pipa angular localizada en el sitio Deptford de Georgia, 
etapa Middle Woodland, circa 600-950 d.C. (Griffin, ed., 1964: 
fig. 171B), característico tipo costero.
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perforaciones, que localizó en el Thursby Mound, no 
se reportan para la zona en Estados Unidos, pero sí se 
localizan al sur, en México. Su observación nos parece 
muy pertinente para el caso que tratamos aquí, que 
además permite pensar en una influencia del sur hacia 
el norte, por la disparidad de fechas que se consignan. 
Cabe mencionar que una de las pipas de barro loca-
lizadas en el sitio Dunn’s Creek Mound, en el mismo 
Complejo St. John, muy raras en su localización en el 
área, parece mostrar una decoración zoomorfa (cabeza 
de pato) (Moore, 1894: 13-15) (figura 15C). Es, por tan-
to, una aparente tradición de elaboración de figurillas 
o decoraciones zoomorfas que podría haberse exten-
dido entre las áreas contiguas a la costa del Golfo de 
México, entre ellas la Sierra Gorda, en estrecho con-
tacto con las regiones costeras a través de la Huasteca 
(Muñoz y Castañeda, 2013).

Al respecto, es importante recordar la opinión de 
García Payón (s.f.), quien dice que las pipas huaste-
cas “acodadas”, decoradas con elementos zoomorfos, 
parecen ser copias de las halladas en los montículos 
de Spiro, al suroeste de Arkansas. En la Huasteca co-
rresponden a la fase Pánuco VI del Posclásico tardío. 
Sería un ejemplo de la manera en que pasó la influen-
cia huasteca al sureste norteamericano, como se ve 
también en los pectorales de concha localizados en 
Georgia y Arkansas.      

Esta pieza la identificamos provisionalmente como 
un “silbato de la muerte”, ya que luego pudo determi-
narse su naturaleza, una pipa. El ejemplar corresponde 
al tipo cerámico Tancoyol café pulido del Clásico (200-
900 d.C.) (Muñoz, 2007: 128-133) (figura 16). Barba 
(2004: 8, fig. 3) muestra dos dibujos de “pipas en forma 
de L” con una ubicación similar de la efigie antropomor-
fa, viendo hacia el fumador, pero no aporta ningún dato 
de cultura o ubicación, tan sólo indica que son de una 
“colección particular”. Se supondría que son mesoa-
mericanas. De hecho, los mismos especímenes, Porter 
(1948: 189, cuadro de tipología de pipas, núms. 32 y 33) 
los presenta como de “procedencia desconocida”.

Puede, por tanto, tratarse de una cazoleta antro-
pomorfa como las que se han encontrado en sitios del 
área de Bosques Orientales, que tienen como rasgo 
característico la posición de la cabeza, que, como en 
nuestro ejemplar, está viendo hacia el fumador. Ejem-
plos son diversos, como las pipas-efigie de Oklahoma 
y Tennessee hechas en catlinita y pizarra (Museo del 
Indio Americano de Nueva York, núms. de catálogo 
12-889 y 13-6457) (West, 1934: II, lám. 116, a las que 
no les asigna temporalidad). La catlinita es una cla-
se de argilita, roca arcillosa muy maleable, de ahí su 
nombre de pipestone, ya que los indígenas la utiliza-
ban ampliamente para la elaboración de las pipas. El 
nombre proviene del artista George Catlin, que visitó 
los yacimientos de Minnesota en 1835 (Huang, 1981: 

Fig. 15	 (a y b) ejemplos de pipas zoomorfas del Thursby Mound 
del Complejo St. John de la península de Florida, del periodo 
Mississippi Late Woodland, circa 1200 d.C.; c) pipa de codo de 
Dunn’s Creek Mound, misma temporalidad. Fuente: Moore, 
1894: fig. 3, p. 14; fig. 55, p. 72; fig. 70, p. 76 (retoque de los 
dibujos: Omar Sevilla Velázquez, 2020).  

456-457). La pizarra es una roca metamórfica de grano 
fino, con tendencia a coloración rojiza por su conteni-
do de hematita, con buena estabilidad termal y a prue-
ba de fuego (Huang, 1981: 457-458), siendo utilizada 
por esto para la elaboración de las pipas.  

También se asemeja a las piezas iroquesas que 
muestra West (1934: II, lám. 132, 2-4) (U.S. National 
Museum, núms. de catálogo 6184, 6833, 31494). Más 
próxima a nuestro ejemplo por estar confeccionada en 
barro, la famosa pipa de cerámica café obscuro, que 
cuenta con una canaleta extra que lleva al humo a salir 
por la boca del personaje, encontrada en el entierro 3 
de Gahagan Mound, Red River, Louisiana, Mississi-
ppi (periodo Late Mississippi, circa 1450-1700) (Museo 
del Indio Americano de Nueva York, núm. de catálogo 
17-479) (figura 17). West (1934: I, 186 y II, lám. 90) la 
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Fig. 16	 Pipa efigie antropomorfa (Tilaco, colección privada) (fotografía de los autores) (dibujo: Pablo Hernández Aparicio).

Figura 17	  Pipa proveniente del entierro 3 de Gahagan Mound, 
Red River, Louisiana, Mississippi (periodo Late Mississippi, circa 
1450-1700). West (1934: I, 186; y II, lám. 90). Museo del Indio 
Americano de Nueva York (núm. de catálogo 17-479) (se 
reproduce con la amable autorización del museo).

considera una “pipa ídolo” de gran rareza, como lo 
sería también la pieza serrana. 

Un elemento para comentar es la figura 18, del tipo 
cerámico Tancoyol café pulido, que fechamos tentati-
vamente en el periodo Clásico (200-900 d.C.) (Muñoz, 
2007: 128-133), y que a primera vista lo consideramos 
inicialmente como un silbato. Fue localizado en con-
texto de excavación en Lan-Ha’. Se encontró en la zona 
habitacional del sitio. Está fracturado, se aprecia que 
se perdió la mitad de la pieza, lo que implicaría que su 
forma parece haber sido semiesférica. 

Puede tal vez identificarse como una boquilla. El 
uso de boquillas, de madera o de hueso y pegadas con 
asfalto u otra substancia tipo goma, son muy comunes 
en toda Norteamérica, lo cual permitía ubicar la cánu-
la entre los labios y no sosteniéndola con los dientes, 

como se ve en ejemplos etnográficos contemporáneos. 
De hecho, la forma de algunas pipas implica el nece-
sario uso de un “pisadientes” para poder utilizarlas 
como tales (West, 1934: I, 133, 135, 149, 151, 166, 218). 
Para Mesoamérica, West mismo (1934: I, 302; II, lám. 
228, 3) observa el uso de una cánula en un ejemplar 
procedente de Colima (Museo del Indio Americano, 
Nueva York, núm. cat. 14-9052). En este caso sería una 
boquilla en barro que formaría parte de la misma pipa.      

Entre los 48 ejemplares de pipas que hemos loca-
lizado, como ya habíamos comentado, encontramos 
también materiales fragmentados. Su hallazgo es muy 
común en la región serrana. Presentamos muestras de 
tres cánulas, dos localizadas en excavación y la tercera 
en superficie. No es posible determinar si correspon-
den a pipas tubulares o de codo, pero es más factible 
la segunda posibilidad. 

Figura 18	  Aparente boquilla con decoración al pastillaje, 
recuperada en el asentamiento Lan-Ha’, conjunto 6, pozo 2, 
capa 2 (fotografía de los autores).



Arqueología 64 • agosto, 2021

96

El primer ejemplar es del sitio Las Pilas, y presenta 
una boquilla fina, de sección circular y usualmente lisa 
(figura 19a). Pertenece al tipo Conca rojo pulido del 
Clásico (200-900 d.C.) (Muñoz, 2007: 119-124). 

Un fragmento más de cánula fue localizado du-
rante la prospección en superficie en el mismo sitio 
Las Pilas, cuya forma es de tubo cónico que va engro-
sando. Es del tipo Tilaco arenoso, datado en el Clásico 
(200-900 d.C.) (Muñoz, 2008: 71-92) (figura 19b).

El tercer espécimen fue encontrado en el asenta-
miento Cuisillo del Barrio. Pertenece al tipo Tilaco 
arenoso del periodo Clásico (200-900 d.C.) (Muñoz, 
2008: 71-92) (figura 19c). Corresponderían al tipo de 
pipa de codo que se muestra, y que usualmente lle-
va una prolongación que en su sección distal sirve de 
decoración y que se sitúa atrás de la cazoleta cónica.

Discusión y conclusiones

Puede decirse que las pipas localizadas en nuestra zona 
de estudio son sobre todo de codo, pero también pue-
de haber ejemplares tubulares. Sobre estos últimos, 
Porter (1948: 185) refiere que este tipo es exclusivo del 
Southwest o suroeste de los actuales Estados Unidos con 

Figura 19 a) Fragmentos de cánulas de probables pipas de codo. En la foto, proveniente del sitio Las Pilas, pozo 5 capa 7 (fotografía 
de los autores). b) Otro fragmento de cánula, del sitio Las Pilas, en superficie (fotografía de los autores) (dibujo: Pablo Hernández 
Aparicio). c ) Fragmento de cánula, posiblemente de una pipa de codo. Se excavó en el sitio Cuisillo del Barrio, pozo 1 capa 1
(fotografía de los autores).

b
a

c

un fechamiento del Clásico (200-900 d.C.); en tanto, 
la pipa de tipo “angular” abunda más en los Bosques 
del Sureste y son elaboradas en arcilla, con formas y 
técnicas decorativas variadas. Se data en el Posclásico 
(900-1500 d.C.).

Podemos mencionar que en nuestra región de es-
tudio las pipas localizadas de este tipo son parecidas 
a las encontradas en San Antonio Nogalar. Menciona 
Stresser-Péan (1977: 229) que estas pipas son tubu-
lares rectas como las pipas de la cultura Adena, que 
están entre las más antiguas de América del Norte. 
Pero también aparecen las típicas pipas de codo de la 
región huasteca. 

El estudio de los materiales arqueológicos de la 
Sierra Gorda, en este caso concreto, las pipas, parece 
mostrar posibles contactos y tal vez un intercambio 
cultural entre las diversas regiones mesoamericanas 
y el área de Bosques Orientales de Norteamérica, re-
lación que se manifiesta a través del corredor cultural  
en que se convirtió el noreste de Mesoamérica, por 
razones tanto geográficas como culturales. El tema 
sobre los contactos entre esta última y diversas áreas 
norteamericanas se ha discutido ampliamente y puede 
considerarse un debate todavía abierto, al igual que 
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las posibles rutas establecidas por este “corredor” o 
“corredores” culturales. En los diversos artículos en 
la obra de White (ed., 2005) se presentan y discuten 
ampliamente estas posibilidades, ya sea por rutas te-
rrestres, fluviales o marítimas. Nuestras observaciones 
tipológicas sobre los materiales descritos no son más 
que una contribución a una problemática que está lejos 
de comprobarse plenamente.   

Considerando lo anterior, podemos pensar que las 
culturas de los Bosques Orientales (específicamen-
te de grupos Adena y Caddo, entre otros) fueron las 
portadoras de diversos elementos que pudieron haber 
llegado a Mesoamérica a través de rutas que cruzaban 
Tamaulipas y la Costa del Golfo en general. Es factible 
considerar que los rasgos culturales pudieron manifes-
tarse de norte a sur, pero también en sentido inverso, 
de las regiones mesoamericanas hacia el septentrión 
americano.   

De hecho, MacNeish (1947: 1-13) ya había señalado 
la clara influencia huasteca sobre la cultura del cen-
tro de Texas y en general de los Bosques del Sureste 
de Norteamérica, por ejemplo, en cuanto a las puntas de 
proyectil. En nuestro caso, hemos observado posibles 
influjos del septentrión en este tipo de utillaje, locali-
zados en la zona serrana (Muñoz y Castañeda, 2017). 
Además, MacNeish determinó 42 rasgos que probaban 
este vínculo entre tales regiones, entre ellas, el uso de 
pipas de codo con un reborde en la base del receptá-
culo y pipas de plataforma con boquilla de tubo y un 
receptáculo central.  

También Armillas (1964: 317-318) expresó que el 
estilo cerámico “Mixteca-Puebla” en la época tolteca 
(900-1200 d.C.) llegó a la Huasteca y a Sinaloa hacia el 
noreste y el noroeste, y a la América Central por el sur, 
y más allá de los límites de Mesoamérica, a los Bosques 
del Sureste, concretamente el área “Mississippiana”. 
La temática sobre la difusión del estilo “Mixteca-Pue-
bla” en la región serrana la discutimos, por nuestra 
parte, en Muñoz y Castañeda (2010). 

Jiménez Moreno (1962: 1-8) observa la existencia 
de una subárea constituida básicamente por los es-
tados de Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas, la por-
ción oriental de Chihuahua y el norte de Durango, 
que forman una unidad cultural. MacNeish (citado en 
Jiménez, 1962: 1) menciona que esta zona sirvió para 
el intercambio cultural desde el centro de México ha-
cia el sureste y suroeste de los Estados Unidos. Así, 
esta subárea del noreste contendría por lo menos un 
corredor muy importante utilizado para los desplaza-
mientos más antiguos de los pueblos que llegaron al 
centro de México, y luego para el intercambio de diver-
sas materias primas, tanto al interior de Mesoamérica 
como hacia fuera de ella. 

Puede suponerse que, en nuestro caso, la presencia 
de las pipas que hemos descrito mostraría la posibili-

dad de que la influencia huasteca y/o de los Bosques 
Orientales norteamericanos se habría presentado tam-
bién en la Sierra Gorda queretana, estableciéndose una 
esfera de interacción directa con las áreas Huasteca, de 
Balcón de Montezuma, Tamaulipas, y Río Verde, San 
Luis Potosí, espacio adonde habría llegado también el 
influjo del septentrión a través de la Llanura Costera 
del Golfo. Lo anterior como producto del intercambio 
cultural y económico entre estas distintas áreas del 
norte y del centro del continente americano, temá-
tica que ya hemos estudiado en diferentes trabajos, 
que ya citamos, y también en Muñoz (2009), sobre los 
tipos cerámicos serranogordenses que se relacionan 
con ejemplares de Norteamérica, y que muestran a la 
Sierra Gorda como una zona de confluencia cultural 
del México prehispánico, quizá por la explotación de 
sus recursos minerales (Muñoz y Castañeda, 2015). Al 
respecto, Braniff (1992: 13), entre otros autores, señala  
que las minas de cinabrio de la Sierra Gorda proveían 
la materia prima utilizada para decorar los edificios 
teotihuacanos en su época de esplendor. 

En efecto, desde el punto de vista económico y de 
explotación de recursos, el área de la Sierra Gorda, 
tal vez  desde la misma época olmeca (1200-400 a.C.) 
(López Austin y López Luján, 1996: 92), según Franco 
(1970: 29) y  Langenscheidt (1988: 43-50), parece que 
atrajo la atención de los diversos grupos mesoameri-
canos por los yacimientos de rojo cinabrio y de azo-
gue, entre otros minerales, como el pedernal, que se 
encontraban en ella, y que resaltan su importancia en 
la región del noreste de Mesoamérica. 

Podría decirse que la Sierra Gorda fue un eje eco-
nómico y cultural relevante para Mesoamérica desde 
épocas muy tempranas, lo que se manifiesta  en su 
propio desarrollo histórico-arqueológico, de lo que 
son muestra los 161 asentamientos registrados has-
ta el momento por el panq, lo que refuerza la opinión 
de Langenscheidt (1988: 103) quien escribe: “la es-
tructura minas-centro ceremonial fue durante varios 
periodos arqueológicos el cimiento de la sociedad y 
de la economía de los habitantes de la  Sierra Gorda”, 
ello  a través de cumplir con su papel de zona de paso 
hacia los yacimientos (Langenscheidt, 2006: 46-53). 
El movimiento de pueblos en la sierra promovió un 
rico intercambio cultural entre sus habitantes, lo que 
se plasmó en las típicas manifestaciones de la cultura 
serranogordense. 

Desde luego, la conclusión anterior es parte de 
los diversos testimonios que muestran una posible 
interrelación de las culturas mesoamericanas con 
las del norte del continente americano, a través 
de la costa del Golfo de México. Sea así o no, para 
nosotros es un ejemplo de la relevancia de la Sierra 
Gorda queretana, región todavía poco conocida, en la 
historia del México antiguo. 
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Etapas histórico- 
culturales

de Mesoamérica9

Pipas y tabaco en
Mesoamérica

Pipas y tabaco en
Norteamérica

Pipas y tabaco en la Sierra Gorda 
queretana

Preclásico 
temprano 

(2500-1200 a.C.)

Uso más temprano del tabaco (Carmody 
et al., 2018) 1685 a.C. Complejo Mound-
ville, Alabama, en el Sureste norteame-
ricano

Preclásico medio 
(1200-400 a.C.)

Meseta occidental, en la cuenca del río 
Columbia, el testimonio más temprano del 
uso del tabaco (1200 a.C.) entre los Nez 
Percé (Carmody et al., 2018)

Preclásico tardío 
(400 a.C.-200 d.C.)

Las pipas de San Antonio Nogalar, 
Tamaulipas (Stresser-Péan (1977: 
229-232) son tubulares rectas como las 
de la cultura Adena, que están entre 
las primigenias de América del Norte 
(Jennings y Norbeek, 1954: 236). Su 
llegada a Mesoamérica sería en el 100 
antes de Cristo  

En la región Adena, las pipas tubulares 
son prueba del temprano uso del tabaco 
Nicotiana rustica en la zona al menos 
desde el 100 a.C. (Lepper, 2010: 9). Desa-
rrollo de la cultura Adena (1000 a.C.-100 
d.C.). Según el carbono 14, artefactos de 
Adena Mound corresponden a entre 40 
a.C. y 140 d.C.  (Kent, 2014: 2) 

Nicotiana tabacum y Nicotiana rustica 
habrían llegado al Suroeste y Sureste 
de Norteamérica (circa 2500-3500 a.P.) 
(Tushingham et al., 2018: 11742) 

Delgado (1958:  11) reporta las pipas de 
Cueva Vetada, en el municipio de Río 
Verde, al noreste del estado de S.L.P., y 
en clara relación con Tamaulipas, que 
corresponden a los tipos Monitor, con 
asa, angulares, de plataforma y tubula-
res. Reflejan influencia Hopewell (1-500 
d C.) (Jarus, 2017: 2) y Caddo 100-800 d 
C.) (Orr, 1964: 239)      

En la cultura Hopewell son típicas las 
pipas de plataforma fabricadas de piedra 
y localizadas desde el oeste del estado 
de Nueva York, Wisconsin y Iowa, hasta 
Hardin County, Illinois. Un fechamiento 
reciente para esta cultura la ubica entre 
el año 1 y el 500 d C. (Jarus, 2017: 2)

Clásico temprano 
(200-650 d.C.)

En Río Verde, Michelet (1996: 342-345, 
figs. 122-123 y 124a y b) encontró 
numerosas pipas rectas o tubulares y 
sobre todo pipas acodadas, desde la fase 
Pasadita (250-500 d C.) y que continúan 
siendo utilizadas en la fase Río Verde 
A (500-700 d C.), para desaparecer 
posteriormente. Las pipas acodadas 
con cazoleta cónica pequeña aparecen 
probablemente en la fase Río Verde A, 
pero son muy características en la fase 
Río Verde B (700-1000 d.C.)

Porter (1948: 185)  refiere  que la pipa 
tipo “tubular” es exclusiva del Southwest 
o Suroeste del territorio de Estados Uni-
dos de la actualidad, con un fechamiento 
del Clásico

Franco (1970: 31, lám. 37) que encontró 
cuatro fragmentos de pipas rectas orna-
mentadas en cerámica negra, provenien-
tes de las minas del Soyatal, municipio 
de Peñamiller, Qro. El material cerámico 
de estas minas, según opinión del autor, 
se asemeja a materiales teotihuacanos, 
que podría fecharse por tanto en la 
época clásica (Franco, 1970: 27-31)   

En la Huasteca, el tabaco Nicotiana 
rustica aparece al menos en el 300 d.C. 
según MacNeish (Puig, 1976: 100) 

En el sureste del hoy territorio de EE.UU., 
el sitio arqueológico más antiguo con 
testimonios del uso del tabaco es Smiling 
Dan en Illinois, circa 250 d C. (Fagan, 
2000: 408)

Pipa de estilo huasteco (figura 5). 
Corresponde al tipo serrano Conca rojo 
pulido (Muñoz, 2007: 119-124), periodo 
Clásico (Muñoz y Castañeda, 2014)

Braniff (1992: 61) ubica las pipas del 
sitio de  Electra, S.L.P., de la fase San 
Luis, en el Clásico (200-900 d C.) 

Uso del tabaco en el periodo Middle 
Woodland (100-400 d.C.), fase cultural 
Georgetown (500-700 d.C.)  en sitios 
de la confluencia de los ríos Illinois y 
Mississippi y también en Ohio, Arkansas, 
y el río Missouri (Sánchez, 1997: 132) 

Fragmento de pipa, probablemente 
un soporte cónico del tipo Conca rojo 
pulido (Muñoz, 2007: 119-124), Clásico 
(figura 6) (Muñoz y Castañeda, 2014)

Pipa de tubo-angular (figura 9) del tipo 
Tancoyol café/negro pulido (Muñoz, 
2007: 128-133) del Clásico (Muñoz y 
Castañeda, 2014)

9   López Austin y López Luján (1996, cuadro 1.2).
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Clásico tardío o 
Epiclásico 

(650-900 d.C.)

MacNeish (1947: 10-11) cree en la 
posibilidad de una ruta de contacto con 
Tamaulipas, pasando por la parte central 
de Texas hasta los Bosques del Sureste 
de Norteamérica, en uso entre los siglos 
ix y xiv. La pipa pudo haber sido traída 
por dicha ruta hacia principios de tal 
periodo, y ya bien difundida para el 
año 1100 d.C. en el  centro de México 
(Porter, 1948: 227-228)

Fragmento de cánula de una pipa 
aparentemente tubular tipo Conca gris 
alisado doméstico con decoración incisa, 
del Clásico (Muñoz, 2007: 106-107, fig. 
11; y Muñoz y Castañeda, 2014). Se pare-
ce, por su decoración de muescas,  a un 
ejemplar del Hillsboro Focus de Carolina 
del Norte (Griffin, ed., 1964: fig. 166J)

Cánula con la cazoleta rota de una pipa 
de plataforma del tipo Conca rojo pulido 
(Muñoz, 2007: 119-124). Del Clásico 
(figura 12) (Muñoz y Castañeda, 2014). 
Se parece a un ejemplar del periodo Wil-
mington y del sitio Deptford de Georgia, 
etapa Middle Woodland, circa 600-950 
d.C. (Griffin, ed., 1964: fig. 171 B) 

Pipa con personaje que ve hacia el fuma-
dor. Tipo cerámico Tancoyol café pulido 
(Muñoz, 2007: 128-133), del Clásico 
(figura 16) (Muñoz y Castañeda, 2014) 

Pipa del tipo cerámico Tancoyol café 
pulido (Muñoz, 2007: 128-133), periodo 
Clásico (figura 18). Puede tal vez iden-
tificarse como una boquilla de una pipa 
(Muñoz y Castañeda, 2014) 

Fragmento de cánula, del sitio Las Pilas, 
presenta una boquilla fina, de sección 
circular y usualmente lisa (figura 19a). 
Pertenece al tipo Conca rojo pulido (Mu-
ñoz, 2007: 119-124) del Clásico (Muñoz y 
Castañeda, 2014) 

Fragmento de cánula cuya forma es de 
tubo cónico que va engrosando. Tipo 
Tilaco arenoso, Clásico (Muñoz, 2008: 
71-92; fig. 19b; y Muñoz y Castañeda, 
2014).

Fragmento de cánula cuya forma es de 
tubo cónico que va engrosando. Tipo Ti-
laco arenoso, del Clásico (Muñoz, 2008: 
71-92, fig. 19b; y Muñoz y Castañeda, 
2014).

En el sitio Balcón de Montezuma se lo-
calizaron fragmentos y pipas completas 
de barro en distintos estilos y formas. 
Narez (1992: 32, 82-122) fecha el sitio 
hacia mediados del Clásico (600 d.C.) y 
dice haber continuado hasta el Posclási-
co (900-1500 d.C.)

En el norte de México y región de Río 
Verde se emplean pipas de piedra impor-
tadas de la cuenca del Mississippi. Son 
de codo, se fechan en el Clásico final 
(650-900 d.C.) o Posclásico (900-1500 
d.C.) (Jennings y  Norbeek, 1954: 247) 

Heldman (1971: 169) dice que Río Verde 
fue la primera localidad mesoamericana 
a la que llegaron pipas, “en tiempos muy 
tardíos del Clásico” (Epiclásico, 650-900 
d.C.)  
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Posclásico 
temprano 

(900-1200 d.C.)

Porter (1948: 185) dice que la pipa de 
tipo “angular” que abunda en los Bosques 
del Sureste son de arcilla. Se datan en el 
Posclásico (900-1500 d.C.)

Para Porter (1948: 219), las pipas apa-
recen en Sinaloa (circa 1000 d.C.), y en 
1200 d.C. en la Huasteca y Michoacán  

De la Huasteca proceden las únicas 
pipas con efigie humana y dos soportes. 
Son tardías (fase Pánuco V de Ekholm) 
(900-1250 d.C.). Todas las pipas de la 
Huasteca son de barro y de tipo angular, 
del mismo periodo (Porter, 1948: 193), 
coetáneas del periodo Tula-Mazapa del 
centro de México. Noguera (1975: cuadro 
16 frente a p. 522) lo fecha entre el 900 
y el 1050 d.C., similar al Complejo Tollan 
(circa 900-1150/1200 d.C.) de Cobean 
(2007: IV, 61)        

Posclásico tardío 
(1200-1500 d.C.)

Fig. 20	 Cuadro cronológico-comparativo del uso del tabaco y pipas en América.
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